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1. De la transición a la consolidación democrática 
México transitó a la democracia tras un largo caminar en la creación de 
instituciones electorales independientes que garantizaron el sufragio efectivo.  
El fin del presidencialismo, la auténtica división de poderes y la libertad de 
expresión, han sido algunos de los elementos claves de la transición 
democrática mexicana.  

Posterior al momento de la transición, existe una etapa de consolidación 
que implica el fortalecimiento de diversas instituciones que garantizan la 
gobernabilidad democrática y afianzan una nueva cultura política. 

Hoy, en México, nos encontramos en esta etapa de consolidación, 
donde hay instituciones que funcionan adecuadamente, como es el caso del 
Instituto Federal de Acceso a la Información (IFAI),  el Instituto Federal 
Electoral (IFE),  el Consejo de la Judicatura Federal o el propio Congreso de la 
Unión, donde últimamente se han generado acuerdos y reformas importantes 
para el país. Sin embargo, hay áreas del poder público donde presenciamos 
estancamientos o retroceso institucionales, tales son los casos del sistema de 
seguridad pública, donde el crimen organizado se ha infiltrado en amplios 
niveles; los ministerios públicos plagados de corrupción y de improvisación, o el 
estado que guardan varios gobiernos estatales que mantienen un control en las 
instituciones electorales y una fuerte cooptación de los medios de 
comunicación locales. 

Sumado a los desafíos institucionales, también se puede percibir una 
falta de arraigo democrático en la ciudadanía, que, en algunos casos comienza 
a sentirse desilusionada de la democracia y en otros, no ha podido liberarse de 
los mecanismos de cooptación y chantaje que terminan manipulando las 
auténticas causas sociales.    

Por todo ello, podemos afirmar que la consolidación democrática no está 
garantizada. Más aún, si continúa la decepción en diversas instituciones que 
son soporte de la democracia y se acrecientan las voces que claman el regreso 
del autoritarismo, y si la democracia y el Estado de Derecho no prevalecen, 
entonces habrá una regresión histórica de consecuencias muy graves para 
nuestro país.  
 
2.  Los nuevos desafíos y la coyuntura actual  
La consolidación democrática enfrenta grandes desafíos en el contexto 
nacional actual. La crisis del sistema de seguridad pública pone en riesgo a las 
instituciones del Estado; el avance y el control del crimen organizado en 
diversos ámbitos del país pueden llegar a hacer inviable el sistema democrático 
y la legalidad en nuestro país.  

Junto a ello, estamos viviendo una de las crisis económicas mundiales 
más grandes en un siglo. El mundo ha entrado en recesión. La 
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desestabilización de los mercados internacionales, la inflación en los precios de 
productos básicos a nivel mundial, la quiebra de empresas y la pérdida de 
empleos lleva a una situación donde la pobreza y el desempleo se pueden 
agravar.  

A este escenario hay que agregar, que aunque el populismo fue 
derrotado electoralmente en julio de 2006, y en elecciones sucesivas ha ido 
perdiendo adeptos de forma muy significativa, su fuerza social aún está 
presente y latente creando enemigos imaginarios que provocan descontento y 
movilización. La habilidad del populismo para manipular y contar medias 
verdades sigue atrayendo a algunos sectores de la población. Su acción por 
desestabilizar las instituciones es permanente en búsqueda de una escalada 
de violencia rumbo al 2010. 

Sumado a este contexto, los enclaves de gobiernos autoritarios en 
distintos estados de la República y algunos sectores sindicales que alientan el 
conflicto dificultan la gobernabilidad democrática. 

La coincidencia de estos elementos conforman un escenario complejo 
que tiene que ser abordado por varias estrategias y mecanismos de solución.   
 
3. El aporte de Acción Nacional y de sus gobiernos a la Democracia 
Sin Acción Nacional no se puede entender la transición y la modernización de 
nuestra Nación. La lucha histórica de Acción Nacional por la democracia a lo 
largo de casi siete décadas representa no sólo la lucha por el sufragio efectivo, 
sino la promoción de una serie de valores que hacen posible el desarrollo 
humano y la convivencia ordenada y pacífica.  

La defensa de las libertades cívicas y políticas, la lucha contra la 
pobreza y la injusticia social, la implantación de la cultura de la transparencia, 
la modernización de la Administración Pública, el impulso de un federalismo 
responsable, la promoción del municipio libre, la defensa de la vida y la familia 
y el fortalecimiento del Estado de Derecho, son algunas de las banderas del 
proyecto democrático que hemos impulsado desde Acción Nacional. Sin 
nuestro aporte, algunos de estos valores no estarían presentes en México o 
hubiesen tardado más en implantarse, con los costos que ello hubiese tenido. 

Siendo gobierno o siendo oposición, desde el poder ejecutivo o desde el 
parlamento, estamos construyendo un mejor futuro para la República. Por ello, 
podemos decir con profunda satisfacción y orgullo, que hemos sido y seguimos 
siendo, la fuerza de la democracia en México.  

Pero ello, lejos de ser un motivo de vanagloria exige un mayor 
compromiso de cada militante panista. Hoy, la democracia requiere 
consolidarse y no podemos permitir, bajo ningún motivo, que los vicios del 
sistema político mexicano terminen cambiando al PAN, antes de que PAN 
cambie al sistema político. 

Por ello, debemos corregir donde hayamos cometido error, tenemos que 
estar presentes donde hemos estado ausentes, debemos volver de donde nos 
hemos retirado. 

En esta lucha democrática, no debemos consentir ningún tipo de 
corrupción política, con la corrupción no se puede pactar. La corrupción es un 
cáncer frente al que no podemos cerrar los ojos.  

Así mismo, cabe recordar que ninguna victoria electoral, ninguna 
posición de poder tienen sentido, si no provienen de los medios justos y 
honestos que siempre hemos reclamado.  
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Frente a las formas tramposas y mediocres que utilizan muchos de 
nuestros adversarios para alcanzar triunfos electorales, no cabe la 
desesperación. A lo largo de la historia del PAN hemos demostrado, gracias a 
los ciudadanos y a los grandes liderazgos de nuestro Partido, que es posible 
derrotar a los gigantes de barro y podredumbre. No hay que confundirnos. La 
salida no es comportarnos como ellos porque dejaríamos de ser nosotros. La 
verdadera salida, la auténtica respuesta es más organización, mejor 
comunicación, más liderazgo social, más soluciones eficaces de nuestros 
gobiernos.  

Nuestra lucha histórica nos reclama una responsabilidad democrática 
que no es ni teoría abstracta, ni ingenuidad infantil, es el deber por el que se 
justifica nuestra presencia en la historia de México. Por ello, el camino por el 
que debemos optar es por el de una democracia con más calidad, una 
democracia más transparente, una democracia con demócratas convencidos.  
 
4. Nuestra vocación de poder  
Somos una organización política que buscamos el acceso al poder, no somos 
academia ni fundación filantrópica, Queremos llevar a la realidad nuestras 
ideas y nuestras palabras y consideramos que el poder es el mejor medio para 
ello. La búsqueda del poder es absolutamente legítima, no puede haber 
escrúpulos que nos detengan a ello. La pasión por la victoria es indispensable 
para la consecución de nuestros fines. Sin poder, los principios políticos de 
Acción Nacional no podrán germinar en la práctica. 

Esta vocación del poder, se actualiza en la medida de nuestra capacidad 
organizativa y operativa, en nuestra eficacia estratégica y eficiencia electoral. 
Renovar y reforzar elementos administrativos, de comunicación, de inserción 
social, son tareas que en muchos comités se han descuidado y que son causa 
de algunas de las derrotas que hemos sufrido. Desarrollar planes de trabajo 
estratégicos, objetivos medibles y tareas verificables son pautas necesarias 
para aspirar a la victoria.  

Aunado a ello, el PAN necesita actuar más como sistema coordinado y 
no cómo islas de poder fragmentado. La gran fuerza política que tenemos con 
miles de servidores públicos emanados de nuestras filas, nos reclama una 
coordinación eficiente con el Partido, que en muchos casos no las ha habido. 

La vocación de poder también implica un llamado a la unidad. Un Partido 
fragmentado, dividido, no tiene ninguna opción de futuro. Muchos lamentables 
casos de derrotas obedecen a la falta de grandeza de miras de militantes y 
dirigentes, que se enfrascan en un pleito estéril que sólo fortalece a nuestros 
contrincantes políticos y debilitan el proyecto del Humanismo Político.  

Por todo ello, podemos decir que la ética humanista no sólo no está 
peleada con la aspiración legítima al poder, sino que esa ética exige competir 
con todos nuestros ánimos y fuerzas por el poder. Nuestro espíritu  no sólo es 
testimonial.  
 
5. Nuestra vocación de transformar 
Pero la búsqueda legítima del poder no es un fin en sí mismo. Aspiramos al 
poder como un medio para conseguir fines valiosos. Acción Nacional es un 
partido modernizador, reformista, que busca transformar la realidad del dolor 
evitable.  
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Nuestra vocación de poder tiene sentido en tanto queremos cambiar la 
realidad, promoviendo todo aquello que hace que la vida de los seres humanos 
en comunidad, sea una vida más plena, con oportunidades, de auténtico 
desarrollo material y espiritual.  

No somos conservadores, porque no queremos preservar intacto el 
pasado, ni queremos mantener las estructuras de injusticia incólumes. 
Asumimos la tradición positiva y apostamos por un futuro más justo para todos 
los mexicanos.  

Los panistas buscamos no sólo administrar, sino gobernar. No queremos 
diluirnos en la rutina, sino aspiramos a generar los movimientos y alianzas 
positivas que se inconforman por las injusticias que ven a su alrededor y se 
organizan para cambiar aquello que se deba cambiar.  

Sin perder la visión de Estado y el deber de pluralidad, el PAN tiene que 
hacer presente en sus gobiernos los principios del humanismo, logrando que 
estos principios se proyecten en políticas públicas de largo alcance que 
realmente vayan modificando la realidad. 

La vocación de transformar nos debe hacer entender que la participación 
cívica formada, a través de una escuela de ciudadanía, es el gran desafío que 
tenemos para incidir realmente en los cambios de nuestro país. No se puede 
gobernar sólo desde los escritorios, por más buena voluntad que se pueda 
tener. No basta gobernar para la gente, es necesario gobernar con la gente. Es 
indispensable vincularse y alentar nuevos movimientos ciudadanos que ayuden 
a crear una conciencia cívica participativa que ahogue al corporativismo y a la 
apatía que padece la política mexicana.   

Ambas vocaciones, la vocación de poder y la vocación de transformar se 
complementan, se requieren, se entrelazan. Así como la sola acumulación de 
poder no garantiza la capacidad de transformar, tampoco la aspiración de 
transformación sin poder logra conseguir sus fines. En ese mismo sentido, es 
necesario insistir sobre la falsa la disyuntiva: pragmatismo vs doctrinarismo, 
porque la doctrina reclama praxis que la haga viable y la praxis requiere 
doctrina que la haga eficiente. 

Bajo esta visión, sostenemos que la eficacia de Acción Nacional tiene 
una doble vertiente: su fuerza electoral y su aporte a la transformación de 
México. Por ello, los logros del PAN deben ponderarse no sólo si tenemos más 
o menos gobiernos, más o menos diputaciones, sino también debe analizarse 
si con esos espacios de poder estamos realmente cumpliendo con el deber 
originario de nuestra institución y estamos cambiando para bien a nuestra 
Nación. 
 
6. Los valores que están en juego 
Para nosotros, la lucha que tenemos en frente, no sólo es por más posiciones 
de poder. Hay un proyecto político en el que está en juego incluso, visiones 
distintas sobre el ser humano. El Humanismo Político es una doctrina que 
reúne lo mejor de dos grandes corrientes de pensamiento: el liberalismo 
democrático y el socialcristianismo.  

La riqueza de nuestros postulados debe ser conocida por el pueblo de 
México. Y junto con ello, tenemos que desenmascarar la visión antropológica 
rupturista del populismo, que cree que el ser humano se libera a través del 
odio, y que la sociedad avanza por la vía del conflicto y la violencia.  
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Tenemos que señalar los límites de la concepción pesimista de la 
socialdemocracia, que considera que el Estado es el gran proveedor de los 
bienes humanos y que la persona se encuentra subordinada a sus instintos, a 
sus circunstancias y limitaciones. 

Debemos precisar también la insuficiencia de un liberalismo escéptico, 
que no cree en la ética de principios y que apuesta a una neutralidad valórica 
que termina por desvincular al ser humano de las realidades más valiosas de la 
vida.  

Tras el humanismo integral que postula Acción Nacional, subyace una 
concepción antropológica de la esperanza, que cree en la persona, en su 
dignidad, en sus derechos inalienables y en sus deberes sociales.  

Es un Humanismo que cree en la libertad responsable de las personas, 
que defiende la capacidad del ser humano de crear, de exigirse, de superarse a 
sí mismas de toda dependencia inútil.  

Un humanismo que valora en su justa dimensión al Estado y al Mercado, 
que no apuesta a la cancelación de uno por el otro, sino a la complementación 
dinámica de ambas esferas.  

Un Humanismo que se solidariza con las personas más necesitadas, 
que hace suya la causa de los desfavorecidos, pero que no ideologiza, ni 
coopta, ni materializa sus necesidades. Porque lo que se busca no es generar 
nuevas formas de control esclavizante, sino crear nuevas formas de liberación 
auténtica.  

Propugnamos un Humanismo que defiende el Estado de Derecho, que 
no permite que los criminales se adueñen del espacio público y de nuestras 
libertades. Defensa del Estado de Derecho que perfecciona a las instituciones 
de la República, que nos las corrompe ni las descalifica. 

Sostenemos un Humanismo que considera a la educación y a la salud 
como las mejores vías para crear una sociedad de oportunidades equitativas. 
Sociedad que reclama la ayuda subsidiaria del gobierno, pero también exige 
una cultura del esfuerzo y de la solidaridad entre iguales.  

Nuestras tesis humanistas defienden la vida y la familia como los valores 
en los que se sustenta el futuro de la civilización y la democracia. Valores que 
dan sentido a la vida de las personas y las comunidades. 

Por todos estos principios, podemos afirmar con orgullo, que somos un 
Partido del futuro, no un partido del Pasado. Un Partido de propuestas no de 
protestas. Un Partido de principios, no de intereses. Somos un Partido de 
ciudadanos, no de rebaños. Un Partido de solidaridades, no de indiferencias. 
Somos un Partido de ética cívica, no de una ética cínica. Somos un Partido de 
valor, no de temor. Somos un Partido reformista, no conformista. Somos un 
Partido de mística, no de apatía. Un Partido de tenacidad, no de claudicación. 
Un Partido de libertades, no de odios. Somos un Partido que tiende puentes, no 
que levanta muros. Somos un Partido de transformación, no de regresión.  
 
7. Llamado al espíritu de lucha panista 
Como hemos señalado, el país enfrenta enormes desafíos, Pero sabemos que 
Acción Nacional es una institución que siempre ha vencido las dificultades. 
Siempre hemos venido de atrás para conquistar victorias históricas. Nunca algo 
sido fácil para nuestro Partido, cada victoria, cada avance ha implicado 
generosas jornadas de mujeres y hombres resueltos. Hoy las dificultades no 
nos deben doblegar.  
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Vamos a vencer, junto con los ciudadanos, al crimen organizado, a los 
gobernadores autoritarios y a los dirigentes corporativistas. A ellos los vamos a 
derrotar con más y mejor democracia. Los vamos a derrotar con los liderazgos 
cívicos del país y los vamos a vencer con las reservas éticas de nuestro gran 
pueblo mexicano.  

Dirijamos nuestros esfuerzos, con mayor compromiso y generosidad, no 
hacia los conflictos internos, sino a la conquista de nuevos ciudadanos.  
Por nuestra historia y por nuestra lucha. Por los líderes que nos precedieron y 
por los valores que nos forjaron. Por las causas que sostenemos y por los 
movimientos que encabezamos. Por los ciudadanos que creen en nosotros y 
por aquellos a los que les hemos fallado. Por los que no nos conocen y por los 
que esperan de nosotros. Por los que somos y por los que vienen. Vamos 
hacia nuevas victorias con del Humanismo. 
 
México, D.F., Diciembre 2008 
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